
EÉ CARTEL DE BOy

T>&' BONDAD SUPRE?£A

- (Dibuja original de Pedro Celedón.
/ Létrade Juan Guerra.)

, 'Compañeros : Sed buenos como el ár-
«w tpie absa blandamente Hacia lá lu&
eiL sus manos verdes, los nidos: en que

•^Wjas aves que comerán sus frutos.

^ baenos cíesho la lluvia que abandona
« aire ljbre y se hunde en el polvo para
aPagar la sed de la tierra oscura.

Sed buenos como el sol que se desan

gra por infinitas arterias de luz sobre

el mundo.

Sed buenos como la tierra que se hace

enjuta y magra para brotar en millones

de yemas que alimentan a los animales

que la pisan.
'

Sed buenos como las madres que de

forman su pecho y tatúan su vientre

para dar vida y -amamantar los hijos.

Sed buenos como, el mar que sostiene

sobre su dorso nervioso, a los navegantes

que ultrajan el arcano de sus entrañas.

Sed buenos como los astros que galo

pan eternamente por él infinito para que

nó mueran los seres que los habitan y

los consumen.

Sed buenos con el traidor, con el rene

gado, con el calumniador, con ei envidio

so, con el asesino, con la prostituta, con

el malo y, también, con el bueno.

Sed con ellos como os gustaría que

ellos fueran con vosotros si estuvieran

en vuestras sitios y vosotros en los de

ellos. '

'

\ .

Y que vuestra, bondad nfl los humille;

y que al apoyarlos no los presione; y

que se pierda en la penumbra el brazo

que los ayuda; y quo vuestra solidaridad

sea muelle y les ablande todas ias caí

das, y les agigante todos los alzamien

tos y les acelere todos los impulsos. De

modo que ellos en lugar de agradeceros,
os digan fraternalmente : ¡Compañeros!

i-vv
>■ :;
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ESPAÑA E ITALIA

La visita de los Reyes de Es-pa-
sc Italia ha sido causa de un cú

mulo de agasajos y maniíestácto-
nes r confraternares de toda índo:e.
Las pueblos de ambas penínsulas
sienten exaltada su comunidad orir
ginaria y, sé encuentran sacudidos

por una onda da emoción . En efec

to, no todo ha sido protocolar en

«sta visita regia. Roma entera—y

también las otras ciudades porque
fia, pasado el Rey Alfonso—ha re-

cordadió que en otros tiempos Ita

lia y España eran algo- más que hoy.
Hoy sólo son amigas, y hace

algunos siglos España se integra
ba con las tierras apeninas y en

suis campos se sucedían largas
.guerras d© honda importancia pa
ra españoles c italianas. Eran esos

los días grandes de España. Tenia-

asentado eu imperio en más de

nn continente y lá Juz de sus le

tras inundaba los solares del mun

do. ¿No habrá, sentido la comitiva

regia española una inquietud tras

cendente ar pasar junto a los-opo-
numentós, a las ciudades y a los

lugares, que recuerdan la gloria

pretérita? El dolor de|l bien per
dido se prolonga y aguza a lo lar

go de las horas.

Reducida a su más mezquinos li

mites, a los anteriores a las con

quistas ; aunque posteriores a ía

última derrota arábiga, España ya
ha quedado para siempre arrinco

nada en nn extremo
"

de Europa,
más cerca acaso de la América gá
rrula e incivil que de la Inglaterra
puritana y democrática y de la

Francia -galante y culta.
'

Imposi
ble -se presenta el más mínimo in

tento de recuperar lo perdido. La

edad que vivimos no se compadece
con guerras "de conquista ni den

tro de ? las cadenas de la política
internacional de hoy tienen liber

tad de--movimiento -las «pequeñas
potencias, los países de segunda
itaportaatcia— Inglaterra puede co

lonizar. Alemania, pudo colonizar.
Francia coloniza y, solapadamente,
tiende S. hacer suiya parte de la
tierra germana. Pero España, ¡qué
■insensatez! Por lo demás, ¿podría
co'onizar efectivamente?
Va liemos visto las tristes, las

amarga^ .consecuencias de la ean-

sajcta epopeya marroquí. España
no Hogra avanzar una

'

pulgada en

tierras africanas a pesar del de

rroche de millones que allí reali
za y a Pesar ae la sangre derrama
da ." Fuera de qué, dado el estado
de su espíritu,, no serla leal supo
ner qu© irla a elevar -el nivel in
telectual y moral del marroquí, es

preciso
T

considerar también la ine
ficacia ya probada' de su ejército .

¿Y cómo, ise nos dirá, ha podido el
pueblo soportar que sea precisa
mente gente de armas ¡a que-'piso-
tfee con suis botas ferradas la li
bertad y la «ípinión de los más?

A nosotros también el problema
mos preocupa. Y no se orea que a

medida que pasan los días, por ha
berse acumulado los intentos ex-

Iflicativos, nos encontremos más
cercanos de la explicación. Al con

trario . Primo 'de Rivera, represen
tante del ejército español vencido
en Marruecos incontables veces,
dictador hoy de España, es el peT-
sonero del pueblo peninsular, un

personero por voluntad personalfsi-
ma y sin consulta a aquel único
dueño, en último término, de sus

propios destinos. ¿Qué duración ten
drá este eátado de cosas? La prensa
•Ka vuelto a los días de 1830, someti
da al control de una -implacable
censura militar. Recientemente el
Ateneo de Madrid, proverbial asilo
*e la libertad dé opinión, cerró sus

puertas porque él Diractorio había
nombrado un inspector- que oyera
ft> que en, su sala se dijese.

En Italia, ya . lo hemos visto,
sucedió algo semejante. -Hace ya
un año es Mussolini el depositario
del porvenir del país. ¿Quién no

lo conoce suficientemente? El es

quién dijo en una ocasión: "La ¡li
bertad . . . He recorrido Italia en

tera oyendo a los campesinos y a

los habitantes
.
de las ciudades .

Me han pedido caminos, escuelas,

telégrafos, etc. Nadie me pidió
nunca la libertad." Para Mussoli

ni el mundo se encuentra hastia

do ya de la libertad, no cree en

ella, se siente escéptico de los bie-.
nes de que por tradición se la ha

ce causa. ¿Es cierto eso?

En Roma Mussolini y Primo de
..Rivera ise entrevistaron, v he aquí
cómo se produjo—como anotó el

periodista Ortiz Echagüe—el con

tacto efectivo de los pueblos: por
el intermedio de sus respectivos
dictadores... Mientras los Reyes,
los príncipes, los rancios títulos de
Italia y España, junto a las altos
dignatarios eclesiásticos, se .sentían
hermanados en su actual descrédi
to, Primo de Rivera y Mussolini
eran los únicos seres "'salidos del
pueblo mismo que tenían ©1 dere
cho de cruzar sus manos en un sa

ludo extraordinario: y acaso tras
cendental para los destinos de sus

naciones respectivas. El espectácu
lo del mundo se encuentra sem

brado hoy de paradojas, y esta no

es la mayor que se nos ofrece.

La visita de los "Reyes de Espa
ña será retribuida el año próximo
por los Reyes dé Italia. Los la
zos de ambos pueblos se estrechan,
o al menos así piensan que sucede,
al cabo de estos viajes rearas, los
interiorizados en los menudos, se

creteos de tía diplomacia.- Ánjfoós
pueblos latinos—empleemos una

vez- sola esta palabra que se nos

aparece sospechosa—creen acaso

descubrir para el futuro posib'es
acciones comunes. Los numerosos

contingentes migratorios que vier
ten las dos penínsulas en la.s tie
rras de América han suscitado pro
blemas que hoy las metrópolis ajiie-
reil controlar, pensando talvez que
han dejado pasar muchos años sin

preocuparse de los hombres que

atraviesan, eil mar impulsados por
la necesidad. ¿Qué harán los go
bernantes? El futuro nos reserva

quiifeá más de una sorpresa en este
sentido .

Y por hoy basta de visiflas re

gias, de discreteos cortesanos y de
proyecciones dictatoriales. Europa
no se siente conmovida por estas

posibilidades, pero América es la
aludida y puiede que sea dentro
de no mucho la interesada.

Luis VIDAL.

Suscripciones
a Claridad

Chile

Por un año.: $ jo.00
Por medio año.. 5.00
Exterior -

Por un año 75.00

Colecciones completas del año
1921 se encuentran a la venta al

precio de 10 pesos cada una.
Toda correspondencia diríjase *

GARLOS CARO

Casilla 3323 —

Santiago

La ley es una institución dé agentes muy perniciosos . Cuan u
principia a fabricar leyes no se acaba nunca. La ley profetisa-

'

carga de 'determinar 'cómo obrarán los hombres en el porvenir \^'
cuales fueren los males que surjan de las pasiones humanas la

^
dueción de las leyes no puede ser el verdadero remedio «i^,

U1 co-

hombre permanezca en las red^s de la obediencia, habituado a re

su paso al de otro, su inteligencia y la fuerza de su espíritu conti."'8'
tan paralizados.

m"*'

GOLOWry

DÉLA VIDA POLÍTICA

Ya se ha dicho en todos los to-
-

nos: la vida chilena, en las esfe-

,
ras públicas de su -aspecto de re

lación, se encuentra en el punto
máximo deL- relajamiento. Todo

tiende a confirmar este juicio ne

gativo. ¿Dóndo se puede (encon

trar hoy en día institución, núcleo

social, grupo de figuración que no

posea en mayor o menor grado el

germen mortal! que nos ocupa? Los

partidos políticos han. sido, afortu

nadamente, los primeros en caer.

Dentro de ellos todo es simple per

sonalismo, caudillismo desenfrena
do y ansiedades panceseas que ha
cen derivar hacia el abismo a di

rigentes y dirigidos.

Más tarde hemos visto que otros
■ círculos de la existencia nacional
también caían. El Parlamento—

reflejo inmediato ¡y meta de los
esfueraos de los partidas—se en

cuentra hoy por hoy convertido en

una charca en que chapotean unos

.cuantos saurios de meuor entidad

que se sientelí satisfechos de vi
vir en el barro y de Saborear la
inmundicia. Y dentro del Parla^
mentó ya no hay categorías mora

les. Todos los que allí se sientan
están hermanados en un credo
único que coloca por encima de to

do 'la granjeria, personal y consa

gra lo -que nuestra buena fe pue
de reputar doloso, torcido o ne

fando .

Naturalmente, dentro de la -are

na parlamentaria aparecen de cuan

do en cuando catones tonanta

'

:;

que se dan ínfulas de redenS :\
aluden eternamente a lo im^lado de su vestimenta ciuda ¡
na . Ya se sabe lo que' S ¿ .,

esta farsa. Los parlamentarios I -á
como miembros de una familia ii,,
merosa que no tiene fuentes mil
cidas de recursos—la ley „0 '„ .

sulta sueldo a. sus funciones-^ °'.4
que mee, como cuailquier '{¿£¿3
rica, trajes de. moda y ,lue aa s

"

?
tuosas fiestas. La inmoralidad ¡\¡ 1
las funciones públicas gratuita*

*

aparece aquí en todo su aninutio*
so relieve . M

¿Podremos creer a estos 'catones -

judaicos y fariseos?- No, mil veces

'

no. Blancos y negros son (.U|pa.
bles de una situación de desenfre
no que no sabemos en o ué abismo

'

va a tocar. Pero blancos y nesros "■

son también—no lo oxidemos-
;

víctimas d6 una torpe organización
'

humana que se asienta .sobre la
maldad y esgrime en su defensa la
injusticia . La causa de este mal
estar que crece y se acidiza ii.-V'v
la busquemos en esas manitesta-

:

clones que son apenas consecuen- .

cías del mismo. Están en el f%\.
men y con él morirán, y mientras
nada hagamos por reformar aquél,
no nos jactemos vanamente de ha-
ber tratado con leaitad de cambiar
el absurdo, panorama del inonaen-
to actual.

.

Romeo V.IRRUÍ.

Editorial
"

Claridad"

OBRAS EX VENTA

La Doctrina)Anarquista por í
P . Eltbacher . . . . 9 O . 50

La Falsa Redención por

S . Fáure 0 . 40

La Dictadura de la Bur

guesía por S. Faure .. 0.40

Sindicalismo y Organización
Industrial por M . J .

Montenegro y J. Gandul-
- *° • ••■..-''. . .

' •

0.40

El Sindicalismo Libertario

por A . Posta ña .... . . 0 . 10

Entro
, campesinos por E.

Malatesta 0.40

Organización y Revolu

ción -.'.
v. . . 0. 40

El Comunismo en América

por Evangelina Arratia . . 0 . 40

Mi Pa'abra Anarquista por
Manuel Márquez . . . . 0 . 40

f/a Violencia por Ángel
'
Samblañcat 0 . 40

El Hombre y la Creación

por Eduardo Ferias Ca-

tam • • • • 0.40

Rebeldías Líricas por J,

D. Gómez Rojas .... 0

Revista España . . ...... 0

¿Soviet o Dictadura)? .'. . 0

La Conquista do] Pan por

P. Kropotkin .... i

La Tercera Internacional

por C. Pereyra 1

La Refát-ma Educacional en

Rusia por Ingenieros . . 2

El Dolor Universal por S.

Faure . . 2

Figuras de Agitadores por

Santiago Labarca . . . 1-

Carteles de Chile por R.

González Pacheco ... 0

Vidas Mínimas por Gonzá

lez Vera 3

La Cuestión Social por Car

los . Vicuña Fuentes, • • 2

La Libertad de Opinar por

Cailos Vicuña Fuentes •-• 3.

Todo pedido debe dirigirse a! Ad

ministrador de "Claridad", Casilla

8333, Santiago.-

Sastrería CHILE.

ALEJANDRO CEPEDA

San l'asl© núm. 1139, entre
-Ban

dera y Morando.—Santiago

Casimires nacionales y ex

tranjeros. — Materiales £
primera. — Precios econfr

micos. Recibo hjenuras.



"CLARIDAD'

necesita el apoyo

espiritual y material

de los

hombres libres.

Santiago, Diciembre l.o de 1923

■ ■ M

CLARIDAD no tie

ne opinión oficial

Su única norma es ia

libertad, el respeto a

todas las ideas.

Su objeto es constituir

la más amplia tribuna

ideológica, a fin de ir

creando conciencia en

los individuos.

Cada uno de los artícu

los que publica reve

la el sentir y pensar

de su autor.

■ a —*

LA EY0LUC10N SOCIAL

u

Cuando se quiere convencer a las

■rentes de que la evolución politl

ón, es la síntesis de la vida social,

». generaliza de tal modo que po

dría creerse- que en el mundo no

hay más que ministros y diputa

dos capaces de crearlo todo.

Lo contrario sin embargo sena

más exacto. Porque, en- fin de

cuentas, el individualismo en el

curso de su desarrollo no ha he

cho más que servirse del instru

mento político, cuya traducción es

el gobierno y su cortejo de poli

zontes, tribunailes, fuerza armada,

etc., para desentenderse de los ne

gocios .públicos y holgarse en una

■segura libertad de acción. La pro

piedad, ¡la industria, el comercio

'-ie han desenvuelto por sí mismos,

: dentro y "fuera, antes y después de

la ley, y no habrá quien pretenda

Que el "resultado verdaderamente

asombroso de su evolución sea de

bido a las artes políticas o a la

arción gubernamental. Al contra

rio, no pocas veces propietarios, in

dustriales y comerciantes han te

ñido que refrenar las pretensiones
de los políticos que, constituidos en

verdadera casta de profesionales,
olvidaban su condición servil . La

sumisión de los políticos a los in

tereses reales de los poseedores es

.un hecho constant amenté repetido
en la historia.

En realidad, la casta es despre

ciada por todo el mundo. Los de

arriba la tienen en condición de

inferioridad y las de abajo la juz

gan, no sin razón, causa de los ma

les que sufren porque ven que,

además de la explotación directa de

i- los poseedores, han de soportar las

gabelas ,e impuestos, el manteni

miento de la .holganza oficial.

Bu vano se esfuerzan algunos en

demostrar que en ia política cul

mina la vida de los pueblos.
Se engañan a si mismos dando

al concepto político una extensión

tai que comprende, en prodigiosa
síntesis, ciencia, arte, trabajo, filo

sofía, gnora-1, negocios, vida de re

lación e íntima, etc. ¿Donde, cómo y

cuándo puede interesar esa ruin

mecánica, que entretiene los ocios
de los caihnlatanes, la vida ente
ra social? Los afanes de las gen
tes pobres y .los de las gentes ri

cas, fuera de la política y muchas
veces ignorantes de la política, se

libran en luoha abierta con las re

sistencias del poder y cpn las re

sistencias del ambiente. -Sólo qne
los primeros están en situación su

bordinada 7 'los segundos en situa
ción preponderante. De donde re

sulta, que '-«Botare';' las pobres gentes
c&tga t'i peso de los unos y dé los
"ros y también la explotación in-

«speüsable al sostenimiento de po
líticos y poseedores.

M I™ poco srgmfica el prurito de
machar el concepto político ¡jara
wauc.r inmediatamente que an-
uan

equivocadas u obedecen a in

greses de exclusión 0 a ideas reac-

cíonanas cuantos detestan la polí
tica.

BÉfe^_- , -\,^

Para todo el mundo ía política
es la gran mentira: mentira de

partidos y comités; mentira e'.ec-

toral y legislativa; mentira guber
namental y financiera. Si en ella

se revela algo levantado es siem

pre como reflejo, en fin, de la ac

ción plenamente social.

Es, por otra parte, incuestionable

que 4a gobernación de todos los

países llamados civilizados está so

metida a los intereses y a los fines

de las grandes entidades financie

ras, grandes empresas dueña® ab

solutas de las riquezas públicas y

privadas. En sus manos, los polí
ticos son ridículos peleles con los

que juegan como niños con un

trompe

En oposición a todo eso no hay
más que una fuerza real que con

curre a la determinación del desa

rrollo social, y esta fuerza es el

proletariado militante, ya sea el

agrupado por intereses de clase, ya

el organizado para la lucha, por

ideales sociales. Y es de notar co

mo el carácter a la vez materialis

ta e idealista de esta fuerza im

prime a la evolución un rumbo de

terminado, una. orientación franca

mente opuesta a tos privilegios po

líticos y económicos, cosa que la

ñoñería de los intelectuales y de

los gobernantes tiene en completo

desconocimiento .

En medio del elemento de con

servación que utiliza el instrumen

to político para garantizar, por la

fuerza, ¡su posición ventajosa, y del

elemento de renovación que sólo

¿lene a su alcance para el comba

te la asociación y la rebeldía, que

da una igran masa capaz de incli

nar lía balanza actuando por viles

ambiciones a favor del primero o

por generosos ideales a favor del

segundo. Es la díase media com

puesta de pobres decentes, de pro

letarios de levita, que no tienen

blanca y presumen de potentados,

que quieren y no pueden, que se

pasan la -vida persiguiendo la for

tuna y mueren ail servicio del en

riquecimiento ajeno. La evolución

social se determinará decididamen

te en el sentido del futuro, el día

que la asociación y la rebeldía de

las falanges proletarias sean bas

tante poderosas para arrollar, pa

ra arrastrar y para dirigir esa

multitud vacilante que tiene hipo

tecada ell alma al demonio de la

riqueza. ...

Un hecho que anuncia la proxi

midad de los ¡grandes cambios so

ciales es la manera como el prole

tariado va adquiriendo la capací-

•

dad de cooperación y dirección

fuera precisamente de la acción

P0,EnClás organizaciones obreras,

sobre todo en aquellas qne m si

guen las prácticas políticas, los
tra

bajadores van adquiriendo poder de

iniciativa, prácticas de ad
minora

ción, hábitos de libertad y de inter

vención directa en los asuntos co

munes, facilidad de expresión >«*

tura mental, cosas »daB cuyo de»-

rro.Ho es nulo en las enbdwles poli

ticas que tienen por base la delega

El alma de la juventud revolu

cionaria es terreno siempre propi

cio a las fuertes fructificaciones so

lidarias. Toda iniciativa que arran

que de la consecución de un fin tras-

cendentalmente humano, echa hon

da raigambre en el ánimo y la men

te juvenil.
La audacia, el empuje vigoroso

y el fraternal desinterés, son herra

mientas que laboran desde el ci

miento 'sólido a la triunfante «tí

pula, la arquitectura de las empre

sas que abordan las huestes prima

verales. Hay en ellas el santo fuego

que pulveriza todo afán grosero de

inmediatas y denigrantes materiali

zaciones lucradoras. Como, flecha

airosa ávida de alturas infinitas,

ponen la proa de sus ansias al au

gur de los vientos altos y cantari

nes.

Encontrábamos an robusteci

miento a estas consideraciones, en

la agitación que han provocado los

Centros de Estudios Sociales de la

capital, como acre impugnación al

bárbaro reaccionarismo .ultra con

servador que azota al pensamiento

liberal en la península ibérica .

Este cauce de protesta, abierto

por la juventud anarquista contra

el triunfo de la barbarie galona-

da, va dirigido también como ardo-

reso repudio al abominable fallo dé

muerte que pesa sobre las vidas de

Matheu y Nicolau.

Ante el insurgimietito de cruza

das tan nobles, po reí imperio de la

libertad y la justicia, escarnecidas

y sofocadas bajo la- opresión de he

dionda y prepotente bota militaris

ta, nuestro espíritu se rehinche de

vigor y cálido optimismo. Pensa

mos- que estas parvadas juveniles,

cofre carnal donde bulle aún el

noble espíritu del Quijote, que ba

tallan tempranamente por el afian<-

zamiento de la verdad y el bien, rei

vindican del marasmo y encenega-

mlento en que amenaza sucumbir

la muchachada de nuestros días.

Este bravo gesto debe contar

con el franco y espontáneo plega-
miiento de todos los hombres qu©

sienten y vislumbran claramente «1

gigantesco peligro que significa, en

esta hora lúgubre, la brutal coer

ción que se ^enseñorea a horcajadas

sobre el famélico proletariado eu

ropeo .

La visión macabra de esas dos

vidas signadas para el sacrificio, y

por las cuales hoy se agitan lo»

trabajadores en muchas reglones
del globo, no debe esfumarse de la

retina popuilar.
Seria doblemente vergonzoso qua

esta horrenda inmolación se consu

mara sin que hubiera encontrad»

con anterioridad, en este suelo, una

cáustica cristalización de descon

tento.

Debemos, por lo tanto, acordar

nuestros esfuerzos solidarios, clara

mente rumbeados, al movimiento

viril que inician los muchachos de

I03 Centros de Estudios.' Que d

torbellino pestífero do las inocuas

preocupaciones con que la burgue

sía y el mercantilismo imperante»

llenan las horas detregua de los

trabajadores, no menoscaben la

grandeza de esta solidaria acción-;

que al grito logre perforar la malte

densa del ambiente rutinario que

nos circunda; que apostrofe a la

faz de los tiranos toda la villanía

que se osa perpetrar en las perso

nas de dos inocentes: Matheu y

Nicolau .

Será la más rotunda demostra

ción ide que en el hombre supervi

ven afinados y bullentes los senti

mientos solidarios, que lo mueven

e impulsan a desvelarse por alejar

el peligro que amenaza la vida, de

seres desconocidos, o por la inte-

gialidad de principios liberadores.'

Víctor Tññez,

c<ón de poderes y por tanto, la su

bordinación y la disciplina, la obe

diencia a los elegidos . En las aso

ciaciones del tipo isocial las -iniciati

vas proceden de abajo y de abajo

proceden las ideas, la fuerza y la

aoción. Así se hacen los hombres

libres, así se sueltan a -andar.

En las aigrupaciones del tipo po

lítico, todo viene impuesto de arri

ba pese a la ficción democrática.

Son los gobiernos, son los jefes, son

las juntas, los comités los que dan

-

la oiíden, tienen el poder, la inicia

tiva la idea, la acción. Al que se

rebela, al que se siente persona se

le arroja, s« le expulsa, .se le ana

tematiza. . -. • ■

.

4sí se esclaviza a los hombres,
asi

ss perpetúa la servidumbre.

E' ".eterno hombre de las piernas

ligadas, jamás echará
a andar por si

m

Si un estrecho espíritu de bande

ría no cegara a muchos hombres de

verdadera inteligencia, reconocerían

aue al presente, la evolución social

entera está intervenida de tal modo

por el asociacionismo
obrero y por

la tendencia revolucionaria sin dis

tinción de escuelas, que el verdadero-

nudo del porvenir está en esta in

tervención que lo llena todo . Las lu

chas políticas sometidas a esta in

fluencia están con sus pujos de ac

tuar socialismo; y hasta las relacio

nes internaciohales, 'la enfática di

plomacia, están sometidas asimis-.

mo a la pailabra que el proletaria

do lance en un momento oportuno.

La acción ha de estar regida por

la realidad ambiente y ha de aco

modarse a la finalidad indiscutible

de .-na gran renovación social.

No es en el terreno político sino

en e' de loa ideales sociales donde

está ei verdadero campo de acción da

nuestros días. Empeñarse en conti

nuar la rutina es laborar por «5 ■

quietismo, es añoranza de presenti

das ruinas, es poner diques a la im

petuosa corriente que va hacia ei

porvenir.
La acción social es la tuerza in

contrarrestable del presente y será

la realidad viviente del futuro.

E. QTJIM'AXILliA.
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CLARIDAD

los personajes dé
•'

-la .póKtica, cuando lio son merodeadores dignos
de la cárcel, me parecen rebaño de hombres adocenados, Viísnorañtes,
que han tomado e«te oficie pop se»-, el más descansado y lucrativo; los

unos, intrigantes de aidea «¡iijc tienen a repetir en el Congreso los mis
mos "chanchullosV que han hecho en el Ayuntamiento o la IMputación;
los otros, despechados de 1* literatura, las ciencias y las artes, que rio

habiendo conseguido en etiifc notoriedad, ! a buscan en el campo más

accesible de la política.

Armando PALACIOS VALÚES.

EXPLANACIONES DEL DECLIVE

-Ante todo una disculpa al lec

tor pulcro, amigo de la exactitud.
Ya no Rodemos hablar del "decli-r
Te^'. Hemos llegado --al abitsmó en

ftue lógicamente debía sumir la

inepcia de unos y la- instintiva ,ra-

piña de 'los otros. So podemos,
Tíues, "explanar sobre el ^.eelivij",
sirio por esta vez post¿*era>ea que
fiaremos un último resumen de la

■

situación estudiantil .

Algunos articulistas -, nos., -.han

precedido en esta labar ingrata pe
ro- leal; denunciar e¡L fin laetaoso»

de los organismos universitarios.

¿Qué agregaremos de nueyo nos

otros, obscuros comentadoires? Co

mo otras veces nos estrujaremos
«1 meoJUo én- la .bitaca insufií-jente

Ide la nlovedad, de la; observaeién,

aguda que compense eu parte .*&
disgusto de. .leernos que algiimos-—

muy pocos
—se toman.

* #

Dias atrás pasamos por frente-Va
Bandera 542, local en que funcio

nó hasta hace poco uno de les

más "importantes pudrideros .^estu
diantiles, la ., Federación . Fisco-Ma*

cieña!. Soledad y silencio, cabio

pedía Emerson para entregarse - a

meditar. En -sitie visii.lv., un gran
letrero:.. .,-"Se alrrüeiida este roe$l'. -

2 .pisos. Tratar.: ..." .Subimos... ..

.íínevam«nte encontramos soledad y

silencio. Decididamente era aqu»!
*l, sitio que necesitÜamáfe para
elucubrar un tratado de grave, filo

sofía que pensamos escribir. Nos

sentamos en una silla a la espera
dé alguien aue satisficiese nuestra
-curiosidad.

Después de mucho rato subió
testa ideada estábamos Van aiozo,

armado de una escoba.

"-,'—-Hola», amigo—le- ■ -jiljsme*—s-,

iW^ no hay nadie aquí? -

'-—-Nadie, pues -iiséñór<—ñe's í'ftspon-
díó.
—

¿Cómo puede Her, ho-mbra?— 4e

preguntamos— . ¿A qué hora* vie

ne la. gallada?. ...

"

.

—-A. ninguna hora, señor.., K-a-

ee ya mutíios días qu© a la caída
de la. tarde asoman dos' "caballeros"
(1) . Están un rata y se vaft:

-—¿Y- en la noche' no viene na

die?

—Nadie, señor.
'

Hace -ya .más
de una semana nos estamos acos

tando a las nueve porgue, ¿oten»- ¡no
viene nadie, hay que cerrar.

::.——Pero antes venía gwttte, hom

bre, mucha gente.
—As*, es, pues ..rs©ñí3T. C¡u_siMfc

Fas testas hubo que contratar
'

de*
-

asozos "extra." porque yá. twa da
ba abasto. Después dicen que no

hubo plata- paTa pagares y ya han

perdido ios pobres las «spei-ánzas.
lias caballeros Ste bao. ido í-jewde---
poco a poco. Ahora, como le dig^í
aa- .atase nadie. „,.,..'

'

;
Terminó mi «¿forareación eon el

mozo . Sal! de 4a Feflerasíoa Fisco-
Naeio¡n.al «on una gíaa imptesión
se alivio. Era tanto el maí que
'aguei .inanind® «ontnióernlo pisen**
asíversitario había aecho en su

breve vida qwie es mejor que -haya
muerto aun euaaidw las eondicic- r-

n«s de su desapareeümleni* -man-" .

ciwai & todos los estudiantes, l*a
banda de forajidos "bien" qj*e «g.

<t) Omitimos s¡üs nomfeTes gra
cias a la discreción qu* -xm -ca

racteriza.

camoteó hasta lá ultima piltrafa
de sus fondos ha. hecho sin que
rerlo algp bueno:. Ha matado; aquel
escandaloso bluff ;:

gracias al zarpa
zo certero de sus uñas avezadas
ai robo sin sanción.""-'' ,-:,.....:.

¡Hosartna!
# *

En la Federación TIniversitariá.

Algo semejante.,: I_os numerosos

halcones de este local parecen ni
chos funerarios en la desoíactón
rde la tarde estival. .Subimos . Na
die eu ninguna parte. Silencio y
soledad también,

"'

lo misma- que

allá, horas antes. Sentimos ía
enorme impresión de parecer, por
uij instante, dueños de este edifi
cio r en. el que no se siente alentar
un- ser humano. Be pronto un. ru
mor en la eseallera. Es una perso
na que sube. Da la. luz. Es una

señora que se encaña de encen
trar a alguien aJlí. Vive en el

tercer piso.
—-.Mo viene nadie por aquí, señor

-—<se--'- adelanta a decirnos—. Ha

hafeido grandes peloteras, y aho
ra. .-.:.
—Creímos encontrar a. algunos

a.migosr—-decimos ¿para) 'disculpar
nos—. ¿Éface mucho tiempo que

nq viene muchachada, señora?
—Nunca han venido muchos-

nos .. contesta—; Pew> Vcaaado.. las
Fiestas hubo gran movimiento.
Poco a poco Se fué acabando aaue-

Ho„ y aquí tieme usted qne hace
varios días que no apai-e¡ce nadie?

-—¿Ni los dirigentes, señora?
—Pero si eran «aillos los únicos

que venían...—nos dice nuestra
interlocutora sonriendo.
Nos despedimos. . \

Una sensación penosa nos inva-
de?. Asistimos :a¡l nacimiento de la
Universitaxia

.i jl.e#Q¡3 de fe, <en-

tusiasmadqpr . yV'V Jiiihitósos . ¿freímos
por. un momento que ,-eIla canali-
zaria!. los inquietos; anhelos libres
de .nuestra juventud.. Mas tarde
pensamos que por. un. tiempo lar
go; uá. año ó dois, eso no sería po
sible, pero que después vendría,

. Gozamos intelectuiaJménte: con la
soñada resurrección de la Federa
ción de Estudiantes clásica, si se

nos permite el adjetivo, con todo
1© hteHo de ©sté oüganíismot en ma
la ; hora muerto . Pero ya se ha vis-

V ten todo es inútil.
'

¿Y , quién *ahe: si no ha sido
mejor así ? Los-estudiantes no sien
ten ya inqnietndes superiores, jc6-
mo vamos a pedirles que las fih-
jan? Es mejor, sin duda. Se había
perdido, integramente, en el curso

del_ año que termina, e! concepto
antiguo de la a©ci6n organizada es-
tudiántil.. ¿Para qué 'se uníaw
desde entoneles lols .estudiantes?
Ya lo hemos visto: unos para, ro-
b*r ai prüblieo y a sqs píopioé «m-
paSeras el prriO¡an.cto de la Fiestas-
otros para charlar sobre tonterías
como e-uafesquiera futres ptjrríaíe-
ros, o -pngos Jnbílaaos: Se Ba
hía acabado la médula. Se hahía apa
gado—y parece que para siempre—la ,

llama de la antorcha oue u?i día
incendió nuestros ojos con sn- re-
fl-ejo sangriento, y que después fu«
rebajándosie hasta parecer, a^er
no -más, lai®nida lumhrarada de
vela que sB conisume sin remisian

iKeqnieseiat in pace!

M SO^Én DE hñ FRUTA

Ehn las injañanas ágiles y el alto mediodía, ...

desde los .grandes árboles de sombra y los frutales"
recogidos de fuerza y endulzados de pomas,

por los campos de trigo la miel del mundo traes,

-Virgen de todo hombre, gajo de gracia, ebria
- eii.la salud, del aire de los bosques y prados,
como la espiga, esbelta, como el racimo, curva,
toda de 1§, esperanza corrías por lo§, campos..

¡Tcda-dela esperanza.: ; toda de Ira esperanza!. . .

Luz de sol, luz de estrella, luz de juegos y sangre
i'esplándeciente' y ágil como una pura ola .

'
'

-

dé mar bajo los vientos. . . tú misma novio sabes!. ...
i toda, de lá- esperanza, toda de la esperanza,

'

corrías por los campos y abrazabas los árboles]

Quince años de vida, quince años de savia,
quince años de risas, de alegrías, de fuego,
de saludable aroma en carnes sonrosadas, .

quinee años de virgen,
-

y verte así, corriendo!

Creo en tv padre Sol, creo en tí, madre Tierra!

Tú, q«e subes los hijos desde tu vientre obscuro,
ál, que mezcla sus llamas a los antiguos limos,
y los. dos, que abrazándose, -dieron la: vida al mundo-

De toda muda esencia y divinos prodigios,
con los' hondos licores terrestres y celestes,
con los maternos néctares y los paternos zumos,,
le.mejor de dos astros en tu cuerpo, se enciende.

Si tú supieras, joven, lo que son fus mejillas,
el vuelo de tus maños robadoras de frutas,

'

tu apretada- manzana del satinado vientre,,
tu boca de naranja y tus pechos^de uva. . .

Si tú supieras^ joven, el fulgor de iái daaoza,
el purísimo canto de tu cuerpo en el mundo,
la misteriosa esencia de tu perfume vivo,
Ja infinita potencia perfecta de tu júbilo.

Y esa voz, y ésa gracia de antiguas primaveras,
y el ii- toda corriendo por un mundo maduro,
hervido de veranos, desmayado de otoños,
endiüzado de noches, como

'

es ahora, el mundo!

Si "tú 'te vioras toda oomo te vénr mis ojos
en ]a_ embriaguez celeste del alto mediodía,
y supieras la; obra de los astros amantes
en la espléndida' fruta dichosa de tu vida! ,

Si tú supieras, virgen, tú, que igual a una llama
ños recuerdas ei día primero de. las «osas,
la embriaguez de los_; jagos qne .

recién era fruta,
la -alegría del agua que recién ei*a'gofa!

Si tú supieras ... ah! .. . pero mejor que no sepas. . ,

>4

hija mía, ño i sepas. .. no sepas, hija raial... .

Sigue el bailé ligero de embriagados sentidos
y róbale a los árboles la fruta dulee y fina?

T^os.raeiiiaos de oro, los racimos de f»ego,
las manzanas de nube y -envolventes

'

fragancias, •-'-••> >J
las granadas de chispas cerno una hornalla ^viva

v'

de sol, te den la dicha de iaunca saber nada!

Levántate 'a la hora d« los primeros pájaros. •

,- ,

Acuéstate a la hora de las últinjag aves.1. &/r'-%y *;;"-'
Se inclinarán los días, se doblarán los años. . .

'

Tii, cerrados tos ojos, date a un hombre; y :sé maMeí

CAKLOS SABAf HOlllY'
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CLARIDAD

ADOLESCENCIA

(De "La Vida de un Hombre*'.)

Vuelve a mis oídos todavía, traí

da por las cálidas auras fragantes

-ide la noche de verano la frase de

1¿ meretriz en el dintel de la vie

ja casa oscurecida:

—Venga mi itiijito, venga.

Con que dullzura maligna y ex

traña la escuchamos la primera

vez! Era en la adolescencia y pa

seábamos nuestras primeras dudas,

¿cavilaciones" y melanooilías a t.ra-

-íés de barrios- misteriosos y des

conocidos de ia ciudad. íbamos so;

los . j) .

.

En la adut.escenoia cuando con

la gravedad profunda de una ger

minación despertamos a la vida,

sentimos la necesidad de estar so

los. Ya nos aburren todos los mu

chachos que compartieron con nos-

qotros juegosi y travesuras: ya em-

. pozamos a anailizar y estas se nos

antojan tan simples, tan candidas,
tan despojadas de maliciai e in

ventiva que los demás muehaiehos

que nos acompañaron y nos vie

ron, serían como implacables y

siempre presentes testigos de nues

tra inocencia o pobreza de espí

ritu. Y .si el crimen puede unir

a los hombres en. la lóbrega res

ponsabilidad del secreto, nada les

aleja tanto como la mutua y bien

conocida tontería. Por lo demás

cada quien cree qne ya empieza

¡8 vislumbrar su vocación y su ca

mino: los últimos recreos del co

legio han estado más silenciosos,
los muchachos se alejaban en pe

queños grupos de dos o de a tres a

comunicarse
-

sus planes, a euchi-

•cheaTse sus pensamientos. Nunca

-como entonces estuvo tan caracte

rístico el colegio: a un agudo ob

servador que se mezclas© en nues

tros juegos y nuestras pláticas
'

le

hubiese sido fácil clasificarnos por

grupas y hasta por individuos.

Aquellos que 'hablan en alta voz(
•citan los textos de la clase y ..fra
ses quie leyeron en los periódicos, o

aprendieron en los diccionarios y

deslumhran . a 'los del grupo, serán

futuros abogados, políticos o t*i-

hunos: miembros de La vieja y aún

acreditada familia de los dialécti
cos y argumentadores. Otro que
■con sus alambres, sus trozos de

madera, las botellas conectadas que

-entierra en el jardín se afana en

«onstruir un ingenuo y primitivo
.teléfono Bell, se dedicará a la Fí
sica , Y .en ios que pasean solos,
huscan los sitios más escondidos
dal .patio cfel recreo, trepan por
sobre el viejo muro qué" adorna una

romántica enredadera de campani-
~

las' Mean pequeños libritos que
aa«an ifleí bolsillo y esconden de la
mirada dura y escrutadora de los

"guantes; se comunican no sé que
arrugados manuscritos, alborean

'

03 art¡stas escritores, poetas, que
y& se sienten ajenos al bull&nte
«onvite donde los otros mucha- -

os r¡en y juegan v necesitan

fiarse para meditar, para obser-
Tar> Para sentir. . .

ron

9 últilna8 'vaícaaiones acendrá

is™ I.*6 sentimiento de soledad.

¡•SÍ*10 <* ^sto año de húma

te» »

adsuaoa lauciaiclias a'quie-
s«s padres no «oleren o pue-

Espeeial para '"Claridad"

den costearles una carrera, vuel
van estristecidos a suis casas, a

pueblos lejanas donde se dedica
rán a otras actividadeis. Les pre
guntamos qiU.£* van a hacer y nos

dicen que a traibajar. Nosotros
que somos niños ricos, niños de la
ciudad a quienes nunca faltó li
bros y juguetes, no comprendemos
todavía per.c ya presentimos el
significado doloroso de esa palabra:
trabajar. Y los imaginamos al

emas soñadoras e idealistas que ya
conocieron las inquietudes de la
ciencia y deil mundo, en escuras

aldeas, detrSs de miseros despa
chos de comestibles, entre gentes
rudas y desmañadas de provincia,
ayudando a suis padres. Con qué
nostalgia .evocarán los claustros del
colegio: los libroisi que les hicie
ron soñar, ilas ambicioues que des
piertan en el alma del. adolescen
te en largas^ horas de meditación
cuando la pallabra entusiasmada
del profesor les bosquejó magnífi
cos horizontes intelectuales: apren
dieron a sentir esa epopeya esplen
dorosa del hombre que vence con

el pensamiento, y se hace divino.
Y la vida que destruye los más ro

sados sueños y Has más alentado
ras esperanzas! Nos prometen es

cribirnos: seguir manteniendo con

nosotros esa camaradería espiri
tual que nos unió por algunos
años; participar de nuestros pro

yectos; antes de irse recogen con

^lais firmas y pensamientos de to

dos los compañeros un álbum de

autógrafos. iBero nosotros sabemos

que se engañan ;Vvendrán las pri
meras cartas todavía impregnadas
de ardor y de nostalgia, más po

co a poco los irá conquistando el

medio: apartarán de si todos aque

llos ensueños .como una armadura

pesada y, antigua: el hombre es

adaptable y empezarán a amar su

nueva condición, a cultivar sus

nuevos intereses. ¡En el hombre

vulgar e 'interesado de ahora quien

diría que vivió un ideaíista! Y no

podemos ir unidos, oantando como

un coro de adolescentes hermosos y

a!(egres al través dé la vida. Cada

quien debe tomar una camino . Se

avecinan ásperas e intensas horas

de lucha, de pasión, de trabajo.

Ahora -yagamos solitarios por

los vastos corredores de la casa pa

terna. Acabamos de salir de esa'

larga tarea monótona da los pri

meros estudios: estamos fatigados,

nuestras oídos y nuestra mente se

aturden todavía con la bulliciosa

ecolalia Ade latí ¡lecciones aprendi

das, frases -y discursos cuyo
■ sentí- ;

do aún no comprendemos, niata-

ria inerte de sabiduría, y yá nos

preparamos como para otro pesado

día de trabajo para emprender

una carrera universitaria . Sin em

bargo no hemos visto el resulta

do y la utilidad de nuestros prime

ros esfuerzos. ¡Qué tímidos y en

cogidos resultamos con aquellas*jo-

vialles y bulliciosa» muchachas que

llegan a la casa á visitar, a nves-

tras . bermanitas! Ella» no estu

diaron lógica ni se atormentaron

c#n los ásperos teorema» de la Tri

gonometría, pero tienen un sentido

f gobierno de la vida que nosotros
les envidiamos. Ante ellas nuestra

timidez que quiere ser audaz apenas

modula algún cumplido enfático y

pedante. Cómo envidia nuestra al

ma confundida;, ilüena de dudas,
herida ya por las primeras punza
das de las pasiones, alternativa

mente tímida y grosera, el claro

don confortante de sus sonrisas, ia

seguridad y aplomo con que sus

gracias y atractivos nos desafían!
En aquel momento obscuro de
nuestras vidas bello sería ofrecér
selas: su fresca alegria espontánea
nos comunicará entusiasmo y mo

vimiento, su amor nos esclareciera.

Pero ellas no dicen nada: son mu

jeres y han aprendido a disimular;
el -camino es largo y nuestra tor

peza y timidez -nos? agobian como

una pesada carga.

En nuestra alma aparentemente

tranquila como en ell fondo de al

gunas lagunas encantadas, horri

bles y ruidosos fantasmas se agi

tan.

Una dia :en una calle de los arra

bales a donde ibamos a pasear

nuestros desconcertados pensa

mientos, los locos anhelos febriles

de nuestra pubertad que desperta

ba, nuestras tempranas tristezas e

inquietudes; un ruego
—nos pare

ció un ruego de amor—que prolon

gaba y hacía más arrullante la no

che, hirió nuestros oídos:

—Venga, mi hijito, venga.

Teníamos la imaginación román

tica que confiaba en las Magdale
nas arrepentidas. Acaso un poco

de amor nos calmara. íbamos a

conocer el místenlo. Fué un mo

mento de lucha entre nuestros

ideales y la vida. La imaginación

creía adivinar . . . La calle estaba

oscura y en silencio . De una al

coba próxima^iyenía
'

una pequeña

luz familiar y parpadeante . En la

cálida noche de veráho ihastiada

ide sus ásperos amantes de todos

los día.% la mujer quer-ia reclinar

se sobre el fresco musgo temblo

roso de las* campiñas. . . Hay to-

dava algo de un sentimiento ma-,

terna! defraudado y- envilecido en

las palabras y en los gestos de es

tas mujeres: en ios diminutivos

breves y cariciosos, en el interés

con que nos preguntan nuestro

nons^re, nuestra condición, nuestros

estudios. A veces tienen pudor y mie

do ante el adolescente imprevisivo.

No nos llamaban "para eso": que

rían conversar" y saber algo de nos

otros, divertirse con nuestros cuen

tos ingenuos. Con paso seguro y

recio—-fué nuestra primara violen

cia de hombree—franqueamos la

puerta. La cerramos. Y para el

bienio para eH mal, para el éxito

o para el fracaso, simple acción

desprovista de ética y de finalidad,

entramos a la vida . . .

Mariano PIOON SALAS.

VALORES ANARQUISTAS

COLECCIONES y números atrasa-

dos de 'CLARIDAD' encontrará

Ud. en Agustina*» 728 J «n Moran-

dé 23» (Galería Aleesaadrl).

Las ántJcüadais y persistentes
controversias por lo que se deno
mina "lu|cha de elases", apenas sí
tienen para los anarquistae de con

vicción, un motivo de mediana vejv
dad .

Sabemos íehacfentement» que
triunfante el proletariado del ex-

'

olusivismo capitalista, si no posee
nobles y elevados sentimientos, es

píritu de étern» renovación jr vo

luntad decisiva, será tarde o tem
prano el fiel reflejo de aquñl, esto
es: tipo grosero, materialista, auto-
rítario, agresivo, estúpido y tartufo.
Luchamos Jos anarquistas por

derribar todo vestigio de
-

autorita
rismo, y esta carcterfstiea agresiva
derivada de nuestros antepasados

"

primates, qfce vivieron millares de
siglos antes que 'huibierar capitalis
tas, militares y frailes, y acentuada
'Ulteriormente por la fatal invasión
de estos tilltimos, la vamos minan
do lenta y progresivamente' de
nuestro espíritu1 aninialessco, a me

dida, que intensificamos nuestra cul-

.turá, templamos nuestro carácter y
nos relacionamos armónicamente
con los diversos hombres y pueblos
de la tierra.

La libre y reciproca asociación
de valores humanos, tendientes a
abcflir todo residuo

'

de retroceso,
co» que' muchos compaiieros sue
ñan y deliran,, no la confiamos al
sistema de organización perfecta
que nos tralce el conglomerado "in-
dustralista" 0 "grémialista", ora

venga con el visto bueno de Marx o

Bakunin. La confiamos solamente
ál aquiílatamiento inteligente, sin

cero, espontáneo, ílibre y sereno de
todas las fuerzas inórales que pug
nan día a día, minuto a minuto, por
renovarse incesantemente, rompien
do- todas las foranas, normas y sis
temas que preconizan los apóBtoles
y caudillos.
Eí siglo en qUe vivimos, prefiaijp

de auroras y de crepúsculos san

grientos, se debate trágicamente
por /vomitar toda la .carcoma de su

perstición, rutinarismo y canibalis
mo, y por pulverizar las tablas del
la ley que para la salvación del
mundo nos legaron, los Moisés blan

cas o rojos.
En esta lucha terrible y sublime,

de sombras y de rayos, de yugos y
da alias; cada célula, cada individuo
trata de alcanzar el máximum de
liberación para expandir su perso
nalidad y auscultar serena y sutil

mente el Cosmos Que le- qircuada.
Quiéranlo o Uo los pontífices de

la Revolución!, esta sobrevendrá—-'*

pese a sus tratados de geometría
social—porque asi lo- exigen, las

fuerzas nuevas potentes de virili

dad y optimismo, renovándose su

cesivamente* por los siglos de los si

glos.

Los anarquistas, en la actualidad,
eomos simples expositores de un

ideal grande y hermoso como el

mundo: ignoramos si en el siglo ve

nid«ro triunfará o no tal o cUal sis'-'
'

tema, pero lo que afirmamos ro-

'tundaanente es que sí ead&Huio de

los humanos no piensa con su pro
pio cerebro y obedece ciega,; y re-

signadamente a los póntíftffeé . blan--

coa o roj«|. es una remora para el

progreso :'f. ~uh estorbó en ei yaató
mercado ¡económico del mundo.

Por eso, pues, a los anarquistas.

calumniados por unos, bendecidos

por, otros, no nos importan «i. las

calumnias ni las bendiciones, por-/
que vivimos para pansa* y ser li

bres, amén que .tengamos que acep
tar, protestando, las ¡migajas que'
nos tiren loa capitaMítaa y gober

nantes d« hoy o loa dictadores

obrero^, revoluói©<uft.j?!os de maña-

Federico Serrano Vilorto,



CLARIOAJ)

m-

«tf

áfc-r1'— -"' '-

■Ha"
'

'

El Atletismo y Ir Moralización Política

del País

ACTIVIDADES LITERARIAS DE 1923

Los
*

acontecimientos intelectua

les y particularmente literarios ocu

rridos en el año que termina han

sido escasos . También lo han si

do los libros quíe.han salido a la

circulación y él número y calidad

de las publicaciones periódicas que

han recogido la obra dispersa de

nuestros escritores»- y los prime

ros pasos, de los "nuevos".

Una . característica se :; puede se

ñalar: «i año no ha sido propicio

para el verso. Fuera de "Desola

ción" y "Crepusculario" no se Pue

de lealmente conservar memoria

de otro yollumen poético que me

rezca ser releído .) La prosa en

cambio, y la novelesca con exclu

sividad, se ha encontrado suma

mente favorecida. Han faltado li

bros de otra índole—ensayos, crí

tica, historia. . .-—a pesar del pre

dominio acusadísimo de la prosa

sobre el verso, como ya lo hemos

expresado. . ..

Aunque no son muy 'imaginati

vos, los -..escritores chilenos se de

dican con fruición a la literatura

que en inglés llaman "fietion". Asi

saiíe ella.
_ .

Durante ,1923 no ha habido vi

sitas literarias que merezcan men

ción fuera de los numerosísimos

escritores qúíe congregó en Santiago

la Conferencia Pan Americana de,

Marzo . r Había de todo : talentos y

grafómanos, f a unos y a otros se

dedicó elogios más o menos seme

jantes, emparejados por la corte

sía protocolar y por el desconoci

miento estricto de , sus obras
,
o de

sus intentos, pues los había que

eran literatee Inéditos a pesar de

los años y a, pesar de la fama.

Pronunciaron conferencias- litera-

fias y se hicieron aplaudir; publi

caran artículos que algunos leye- .

ron. Y sé fueron uno a uno pen

sando quién sabe qué cosas sobre

la fauna chilena que les tocó cono

cer. ¿Sus nombres? Sin distinguir,

por hoy, entre' talentos y grafóma- .

nos, he aquí .algunos: Manual Már

quez Sterling, Guillermo Valencia,

Alberto Gerchunof, César Zumeta,

Tulio M. Cestero, Máximo Soto

Hall, Pedro César Dominici, etcé

tera.

Estuvo -también en Chile én 1923

el brüllante profesor francés Abel

Rey desarrollando un largo curso

de filosofía eu la Universidad .

Excedente divulgador, Rey se hizo

apreciar como maestro de las dis

ciplinas que exigen dedicación y ta

lento especiad.
Actualmente sa encuentra, tam

bién (dando conferencias en la Uni

versidad, 'el: sabio crítico y filólogo

español Amérieo Castro, íuya obra

dilatada comprende acertadísimos

estudios , sobre las más destacadas

figuras r-lite^arias . de los grandes

-siglos dál arte peninsular. Él cur7

so que desarrolla Castro será dé

muicha utilidad para nuestros pro

fesores de oastella.no si, a pesar de

la escapi duración del mismo, lo

grara

'

desbrozar ün poco la perfecta

ignorancia que alcanzan con sus

cuatro años de estudios en el "Ins- .

«tuto Pedagógico. .No sqmo® tan

optimistas para suponer efectos tan

radicall^s. V

DAN RAFAEL EGA»A.—A fines

de Marzo, de 1923 falleció el gran

periodista*:vCó.n]servadorr. don Rafael

Egaña. Escribimos entonces, en

"Él, Mercurio", Un artículo del

ouaíf*" enfrésecamos 'allgunos frag

mentos:
"

■-.'

; "Con la muerte de don Rafael
Egaña desaparece tino de 'os últi

mos representantes de aquellos

tiempos en que las polémicas cori-

.
movían con estremecimientos hu

manos las frías hojas del papel

_/ impreso, haciendo,; de la prensa no

una industria implacablemente hos

til a toda germinativa manifesta

ción espirituajl, colmo hoy suecede,

sino la traducción de un credo sos

tenido Trigbrosamsnte, dé una se

rie de Meas en qué se ha puesto.

la vida entera .

"

"Desaparece con don .. Rafael

Egaña un individuo a quien acaso

no sé identificara nunca con nues

tro espiritu porque su vida ente

ra estuvo orientada con tenaz con

secuencia por principios antitéticos

a^ los que nos han formado. Pero

se encuentra en él un valor inte

lectual que. asií como en otros res

pectos basta para salvar las; limita

ciones y los partidismos, en este

caso unifica dais voluntades en el

inundo dtel espíritu y de las con

cepciones ideales .

"

DON PAULINO ALFONSO.—A

mediados del año murió el publi

cista, pal-tico y literario, don Pau

lino Alfonso, cuya labor de lustros

ha quedado dispersa en diarios y

revistas de toda índóüe a lá espe

ra de una . compilación necesaria .

El -señor Alfonso era un hombre

profundamente amante de la belle

za, de la gracia en el sentido he

lénico; formado en un ámbfente dé

cultura purfeima y conocedor mi

nucioso de las mejores literaturas.

Sus artículos pictóricos y litera

rios, su enconada defensa de la

estética ciudadana, sus traducciones

del francés y del inglés—idiomas

que conocía con aiñ igual hondura

^—

-, son testimonios qué restan de

-las actividades de su espíritu. Era

un ántiutilitario, un ser 'para quien

valían más la hermosura, artística

y los tesoros del espíritu creador

que cualquier grandeza .o preemi

nencia bastardamente asentadas so

bre 10 material y grosero de la

vida. Hondamente idealista, sufrió,

como es natural, las consecuencias

dé creer que las ideas y -lfi bondad

pueden triunfar en un ambiente

calcinado por la ambición y domi

nado por las medianías insolentes.

Su recuerdo merece una apología

hecha por un alma de selección ce

rno la suya, que permaneció siem

pre a mil codos por encima de la

bajeaa del medio 'eh que vivimos.

BALDOMERO LILLO .- -En Sep

tiembre dejó de existir -Baldomero
Lillo, eil vigorosísimo cuentista au

tor de "Sub-Sple" y .' -§ub-terra" .

En esa oportunidald escribimos en

éstas. mismas cOlumnate un breve

artículo que én parte reproduci
mos:

"Baldomero -Lillo -no sentía, va

nidad por el cultivo de las letras.

ni se había apegado a la sombra
de gloria que él produce'. Siempre

'

ajeno á todo afán de figuración,
creó "en silencio, cónciensudamenté;

'

sus cuentos maravillosos en que se

agita tumultuosa y agigantada por
'

su arte magnífico, la vida de nues

tro puiebio .

"

"Ha muerto un ser que fué bue

no, grande y -humilde . Nos queda
! su obra, espejo fiel de su aliñar

magnánima, 'desilusionada de 'laí:

vida por el Idol-or de la vida. rNos

queda el. testimonio dé su rebeldía.

el eco d'eVsui protesta, la. constan

cia de su ardoroso convencimiento

que no le llevó a ser profeta o

propagandista sólo porque én su

interior se albergaba/ un inextin

guible horror a lo apariencial y

común." V

,_ "Con Baldomero Lillo desapare
ce un

-

íestro y un camarada: un

húmiíc: ■-' maestro y un camaTádá

enaltecedor." ;.;!:

CTN' '-'• ENTÉNARÍO DE PUBLI-

cacicí r ss de ; don josé tori-

BI0 IV. ...DINA . —En Agosto el se-

La brutalidad, la agresión ani

mal, el matonismo van imperando

de tal modo en el curso de nuestra

vida pública, que ya no pasa un

mes sin que algún alto personaje

de la política o de la adminst ra

ción ofrezca un espectáculo de con

ventillo en el centro, aristocrático

de la capital.

Es esta uña. •favorecida fórmula

de vindicación moral a 'que ef.tán

apelando con creciente frecuencia

los señorones de lá política y del

gobierno. Un día es el Presidente

de la República que insulta en la

calle a un diputado o se trama a

bofetadas con ún orador de mitin;

otro día. es el hi'jó de don Bernar

do Gómez Sóllar, que para honor deft
au padre alza en la caille sus~ pu

ños contra el parlamentario de las

fiscalizaciones perseverantes;- otro

aún ,
es el dipu tado Corr rva Ramí

rez que descarga sn, revólver contra

Torreálba ',¡y.' eh seguda contra si

mismo. Y toda esto tiene el ca

rácter de una innegable y definiti

va solución para -los accidentes de

la lucha . Los : censurados, ios acu-

. sados y los ofendidos se lavan, así,

y según el juicio de sus amigos—

los enemigos nada, importan—-que

dan limpios .

A principios de esta . semana, un

diputado sobre él qué "pesa la acu

sación de haber protagonizado no

pocos acontecimientos vergonzosos

de la. vida oficial, Cornalio Saave

dra, quiso desvanecer esta acusa

ción en una forma radical. Y lo hi

zo- agarró, sencillamente, por las

solapas del vestón, al diputado
acusador Edwards Mátte, lo sacu

dió con violencia y acabó por arro

jarlo al -suelo. La honra del gestor

quedaba vindicada ¿

Era utt procedimiento instaura

do por los más altos personajes y

representaba éí estatuto de las rei

vindicaciones morales; de la bur

guesía.

Pero lá opinión pública, siempre
un poco idealista, recibió con cisr-

J

to estupor esta simple lección de
cosas. Don; Cornalio acababa ¿8

'

probar su honorabilidad a bofeta
das. ¿Había que aceptar la pr|e.
ba? Él Círculo -oficial que la favore
ce, circuló del que ho . podía ex

cluirse cierto gran "rotativo, _a

aceptó plenamente.. Los que. né la,

aceptaron son, seguramente, ene-'

migas dé don Cornelia y se hallan -:
en una implicancia que los inhabi-

'

ri*
lita.-- ■ ." -

;V'V.V3i¡(
De modo que, según las forma-

las -qué se van- imponiendo,; se. po
dría llegar a la eliminación del in-

cidente siempre, que -los acusados
"-'

mostrasen sus recursos probato-
;

ríos de inocencia, es decir, los pu- '-»;

ños, las patas y los músculos.

Cuando acusaciones de dolo se V

levantasen en contra de algún políti
co, állgún dirigente o 'algún bu

rócrata, no habría necesidad de ixiie \
se vindicara. Yá bastaría, para
comprobar la honradez de ese polí

tico, con medirle la eont.extnrá
'

fi- I

sica. Si tuviese buenos puños, fir

me esqueleto y poderosa, carnaza, ..-'_:.-
como. dpn Cornelio Saavedra o don
Héctor Aráncibia Lazo, o si puaie-

se exhibir antecedentes de mato

nismo o certificados de boxeador «

como don Enrique Zañartu Frieto,
podríamos quedarnos r tranquiles:
ese sería, indudablemente, un hom-

brehonrado!

Dejamos anotado este evidente

progreso en la identificación moral V;

de los hombres, progreso tanto más

útil cuanto que acaban de incor-
-

porárselo ¡como sistema los polití-
cos.de Chile.. }'.

-

Cabe ahora.formniar uno de esos .-■■■■'

votos con que, inevitablemente, los V

editoriaiistás de la gran; prensa,

terminan saludando ios" aconteci-

. niiéntos felices ,r! ;

Nuestro voto sea porque duntro

de poco pueda lescnibirse un libro

que ofrezca éste titulo: "Si atletis

mo como factor de moralización po

lítica y administrativa."

Bufahnaco DE LÁ SEER1U.

ñor Medina cumplió cincuenta años

de labor intelectual!;, sostenidos con

tanta empeño, con tan renovado

entusiasmo que .en esos mismos

días daba a la publicidad; uno de

"^los varios voWiménes que ha lan

zado en el curso -jete 1923.

Las actiyidaldies del señor Medi

na no son propia y exactamente

literarias y quedan a mucha dis

tancia del arte de escribir quepor
Vsiobré todo nps preocupa. Sin em

bargo, hay aspectos de ellas qué,
se acercan a la literatura, y hasta

se" hace, por ejemplo, imprescindi
ble recurrir a- sus recopilaciones para
-esbozar una historia general de

'

Tas letras chilenas que él ha trata

do con hondura especial en la par

tea que atañe a las primitivas figu

ras de nuestros escritores colonia

les. Eruditísimo, el V señor Me- .

dina ha dedicado cincuenta años

de acción incesante, cop tina cons

tancia, qué maravilla, a

'

acumular-'

-materiales que hoy y. mañana
: los

hi.storiaidorésr. y los críticos no po^
1 drán menospreciar. ..;.-- j

Su obra merece, pues, elogios no

por lo que en sii contiene dé bello,

que no se encontrará, sino por. el

esfuerzo -ingente, por lá labor obs-V

cura y silenciosa qué represen ta.

Es un instrumento, y por lo tantro.

tiene1 sólo valor práctico, para 'la.

confección de múltiples bellezas

desinteresadas, o para lá" e'.ábora-

cióá, en el futuro, de teorías qué
-.- expliquen nuestro progreso íntelec-
s tuai y las características de nues

tra literatura.

Raúl SELVA CASTRO.

EL PRÓXIMO PIC-NICK

VE! 9 de . Diciembre se llevará _á
cabo un pick-nick a beneficio de

lia. imprenta de. "Verba Roja", en la

Quinta de Recreo ubicada en yíc-
tór Manual, esquina' dé Victoria^

!
To)dos los compañeros ".que qe

verdad -Se interesen porque-, es»..

conocida publicación tenga pronW

una imprenta,' deben acudir a_es|8
Pick-nick aue, resultará agra-'daijw

é interesante. ,
.

Habrá lun
;

prolgrama variado 1

lleno de entretenciones. ¡

Entrada: un . peso .-
.

.

Señoras y ,
niños, gratis .

NO SE ARREPEHJlRAIiL
Si compra su calzada en la Za

patería
'

'EL SOVIET
Casa N.o 1 I Casa |q

2

SAN DIEG0J58 | SAN JIE60
428

10TA,"^Aloíálersóna"pe presen!? ^

aviso
_,_wii?t

EN LA ZAPATERÍA El »>«■*

sTu fiará una rebaja apreciable por caíajar
de zapatos que compren
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En cierto país de América vi

vían dos hacendados inmensamente

ricos, cuyas propiedades vastísimas

colindaban. El uno cultivaba la

¡caña de azúcar, el piro el café.

gus plantaciones eran soberbias y

estaban magníficamente cuidadas

por escüávos negros.

La ley de aquel país prohibía a

jos amos de esclavos que vendie

ran, las crías de sus negros y que

ge desembarazasen de sus servido

res bajo pretexto de vejez. Al com

prar un esclavo, el amo quedaba

obligado a conservarle hasta que

muriese. El dominio de cada co

lono formaba, de esta suerte, un

pequeño Estado.

Pero sucedió que un día, el ha

cendado del café ■ y el de lia ca*ra

de azúcar notaron que aumentaba

continuamente el personal que' te

nían que alimentar, sin obtener por

ésto más abundantes cosechas. Ha

bía, pues, exceso de gastos . y dis

minución ide beneficios.

Los dos llegaron a estar pensa
tivos. .

*

*

* •

El hacendado del café tuvo una

idea: aumentó la tarifa dé los pro

ductos.

—De este modo, se dijo, cubriré
la diferencia.

Y jugando a- las cartas con su

vecino el hacendado de la caña dé

aeúcar, le confió el remedio.

Es excelente, dijo el otro; yo voy
á imitaros.

Ambos, elevaron el precio de sus

mercancías; pero como todos los Es

tados de América no estaban ¡so

metidos, a la .misma ley;- los demás

productores no aumentaron los pre
cios y nuestros dos hacendados no.

pudieron vender sus cosechas.

Hubieron de resignarse a ven

der al preció idel mercado,-; como los

otros,- y se debatían ¡03 sesos para
hallar otro remedio.

#
.

* *

A su vez, el hacendad? de la ca

ía de azúcar tuvo una ocurrencia .

—Reduzcamos la alimentación de
nuestra gente.
—

¡Eureka!, gritó el vecino.

.
Los alimentos fueron, reducidos;

pe los redujo hasta lo estrictamen
te necesario para la vida.
Pero también esta vez el resul

tado fué malo: los negros, mal ali

mentados, se rendían, y el trabajo
*e resentía de alio. De suer.te que,
«
hab_n un& disminución de' gastos

«aMa también disminución de hene-
scios ...'■•;

'

..

'8e ensayó entonces persuadir a
ios negros ae que no se juntasen
°

tUS ^Pañeras, que no tuvie-
**n Hijos; -hasta se rodearon sus

piones de una serie de complicacio-
»esy dificultades. Pero los iníeli-

- no teniendo otr0 placer, como
™«an—querían a todo trance te-
r una mujer, y a pesar de to-"

•°o, tenían hijos.

mala'
Situa<;i6n continuaba siendo

Vi

«nal ,?Sta ■

se gravaba . Maltrados,
aal

^mentados, los negros coraen-

LOS DOS HACENDADOS

(Cuento .para niños y para ¿landos)

En este interesante trabajo se presenta 1» causa verdadera que

determina la totalidad de los conflictos armados, a los cuales los go

biernos lanzan con tanta frecuencia a los pueblos

Siempre hay en el fondo <le toda guerra un interés económico

que los gobernantes desean realizar; pero*, como al ser esto conocido

nadie se lanzaría a los cuarteles para tomar los fusiles y defender

en la frontera un patrimonio del que se carece, todos—prensa, escri

tores, educacionistas, autoridad»»—se confabulan partí hablarle al pa

ciente y sufrido trabajador, que la "patria está en peligro", que se ba

"mancillado el honor nacional", que se ha "ultrajado la bandera sacro

santa", etc , y otras necedades que tan fácilmente se apoderan del es-

píi-itu supersticioso <le las multitudes ignorantes.

zaban a murmurar y cruzaban por

sus cerebros veleidades de rebeldía.

Los dos hacendados velan con te

rror aproximarse la hora de una

insurrección. ¿Qué sucedería? ¿Se
rian los negros capaces de apode

rarse de todas las riquezas que su

trabajo había producido?

Era necesario a todo trance con

jurar el peligro; los ¡dos -haeenda-

. dos se reunieron y, después de ju

gar otra partida, con acompaña

miento de tazas de exielente moka,
—con él café del uno y el azúcar

del otro—-convinieron en un tercer

remedio,, que calificaron de infali

ble. Así, restablecida su tranquili

dad se despidieron con un apre

tón, de manos.

*

• »

Al día siguiente, visitando el li

mite de su propiedad, el hacenda

do del café notó que las cañas del

azúcar se
•

habían extendido sobre ,

una faja de terreno que, según, él ,

declaraba, le pertenecía.

En seguida, envió una delega

ción de negros a requerir a sü ve

cino, quien vino escoltado . por otra

delegación de Hos suyos .

—Es el caso—dijo en tono agrio

el hacendado del café—que vues

tras oañas invaden mi' terreno.

—Perdonad—replicó el otro en

no menos acerbo tono;—ese terre

no me pertenece.
—Nunca; mirad dónde están los

jalones.
—Señor mío, los limites han sido

cambiados, y yo os acusó de ha

berlos ..trasladado para buscarme

querella .

—Mis fieles amigos-T-.dijo enton

ces el hacendado del café, volvién

dose hacia sus negros-—: yo os to

mo por testigos del insulto que se

me acaba de inferir.

—Y a vosotros, mis buenos ca

maradas—dijo el otro hacendado a

sus esclavos—^, os, ruego hagáis

constar que los jalones han sido

cambiados de ^sitio.
—Está bien, señor—replicó él in

sultado—; tendréis que. darme la

razón muy pronto.

—No os temo—respondió con alr

tivze el hacendado de las cañas.

Ambos se saludaron inflexibles y

se alejaron seguidos de sus delega

ciones de negros, muy contentos y

orgullosos éstos porque hafeían si-

do-*tratados por sus amos de ¡fieles
amigos y de buenos camaradas.

Por la noche, en las humildes ca

banas negras de las dos plantacio
nes—muiy sobreexcitados los escla

vos por un gran vaso de ron, ge

nerosamente distribuíido—no se ha

blaba más que de honor ofendido,
de dignidad herida, de venganza,

etc .
, etc .

.—Hay que vengar al amo, decían.
—Estamos dispuestos á morir

por. el buen amo—¡, encarecían los

más sentimentales.

Y entre tanto, los dos hacenda

dos, que habían salido a dar un pa

seo a la sordina por detrás de las

miserables barracas, reventaban de

risa ai considerar cuan buen reme

dio hablan hallado por fin. .
■ V ¿-

*

* *

**:
'

"'

■«

A la. mañana siguiente, él ha

cendado del caté envió la delega
ción de sus négrojs a declarar la

guerra a su ive.cino, el hacendado

de la caña dé azúcar.

—.Sobre todo, mis (leles amigos,
nada de. eoncesiones-^-les dijo—;
hemos sido ofendidos y hay que la

var la injuria .

— ¡Oh, amo!, "quédaos" tranqui
lo—respondieron los buenos negros
— ¡nosotros "querer" morir por

vengar el honor del amo.

Por su parte, el hacendado de

la caña había recomendado a sus

buenos camaradas esclavos que no

hiciesen concesiones y que estuvie

sen muy firmes.

— ¡Demostrad que sois hombres!

—^-declamaba en tono soberbio .

Llenos de orgullo por este cali

ficativo de hombres, ellos, a quie

nes de ordinario se trataba «orno a

perros, los negros del segundo ha

cendado recibieron muy mal a sus

congéneres vecinos.. Les maltraron,

les llamaron bandidos, ladrones; fue

ron hombres, en fin, por el odio y

la violencia, y ;la guerra fué de-

Clarada.

*

* •

Al otro dia todo habia terminado.

En las dos plantaciones, las tres

cuartas partes de los negros esta

ban muertos, tendidos sobre «1 sue

lo. Se habia batido con hoces, con

azadones y con hachas. Algunas.

negras habían querido mezclarse en

él combate y sus cadáveres yacían
junto a los de sus compañeros.

Otras, arrodilladas sobre el campo

de la matanza, lloraban silenciosa

mente, apretando en sus brazos pe

queños negritos.

En el dominio del vencedor (el
hacendado del! café), una negra,
sin embargo, no lloraba. Feroz, mi
raba a su muchacho muerto a sus

- pies, y a su hombre herido, sen

tado en un banco cerca de ella.

..Pasó el amo.

-—¡Miserable!—gritó la negra— ;

tu "haber" matado a mi hijo.
—Es una gran desgracia—dijo el

amo con dulzura— ; pero debes con

solarte, mi pobre vieja, pensando
- que hemos conseguido la victoria.

—Tú "tener" la victoria, nosotros
no—replicó la vieja con ira— ; nos

otros "quedar" esclavos como an

tes.

—Pero hemos ■

vengado nuestro

honor ofendido—dedlaró todavía el
amo.

El viejo esclavo herido se levan

tó:

—Tú nos- has burlado con tu ho

nor; tú "ser" un asesino.
—^Sí, tú "ser" un asesino—repi

tió la negra.

Algunos sobrevivientes se babian

aproximado. El amo pudo notar en

sus rostros que les hacían efecto

las palabras de sus compañeros, y

otra vez sintió la insurrección muy

próxima. Había que producir una

reacción a todo trance para preve

nir la rebelión.
—Y vosotros sois ingratos y trai

dores—dijo en tono de jaez—y me
recéis la muerte.

Tiró del revólver, disparó dos

veces, y los dos esposos negros ca-

.yeron sobre el cadáver de su hijo.

Inmediatamente, los que asistie
ron a esta esceno, llenos de miedo

■y de admiración a la^vez, cayeron

de rodillas.

—-¡Oh, amo, buen amo!—dije

ron.
—Levantaos—replicó éste.— -Du

rante ocho días no trabajaréis. Ha

ced hermosos ""funerales a vuestros

enmaradas, ^loriosamete /muertos

por él hopor de vuestro dominio, y
yo os prometo levantar un bello

monumento sobre su tumba.

Los negros se levantaron satisfe

chos de pertenecer a un hombre

tan generoso. Hicieron hermosos

funerales a sus muertos, entonaron

,
.cánticos de victoria y bebieron ron;

después, al cabo de ocho díaB em

prendieron de nuevo su penoso tra

bajo de esclavos.

*

* *

En lá plantación vecina, las co

sas ocurrieron con alguna diferen

cia. Hablan sido vencidos.

El hacendado de las cañas de azú

car condujo la 'los sobrevivientes

negros ai campo de batalla.
—Mirad—dijo, señalándoles la

faja de terreno que había tenido

que abandonar con las cañas, a su

vecino vencedor— ; mirad: se nos

ha {despojado. Os habéis conducido

como valientes, pero la fatalidad ha

sido en contra nuestra.

—Buen amo—.declararon los ne-
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La vulgarísima"".! fraseciira "Viva

Chile", con el amor a la Virgen del

Carmen, y a otras vírgenes, "la man

tengo en cualquier parte. El señor

<Jareía procede en otra forma: de

clama hoy un discurso lírico-lloro

so de redención social en la Eede-:

ración ide Estudiantes, y ai día Si

guiente1, como quien ho quiere la co

sa, se inscribe en los registros del

Partido Demócrata. ¡Lealtad!
"¿No te parece Garcída?';'

La mala opinión musical de un

portero de teatro, de un acp'moda-

dor, o de Un empleado del Conser-,

vátorio, que ha escuchado, quince
años a Báeh, siempre será más dig

na, personal y honrada, que la de

i

aquel que jamás lo lia escuchado y

que únicamente se complace en ha

blar por 'boca de ganso, repitiendo

al pié d-e la letra las geniales opi
niones ido Riemann, Stanitz* y Ko-,

llánd.

"¿No te parece Garcidaí"

iEn. cuestiones de estilo prefiero
el de dpn Goyo al tropical.

Según García, yo opino muy bien

sobré shimmys, tangos y tonadas,"

Talvez aquel que lia estado 12 años

tocando la flauta en un restauránt

opine mejor;
"¿No te parece Gareida?" *

Punto final.

Ich folie -nicht.

Y¿ he venido de lá ciudad hacia

-estos campos floridos al fin del in

vierno . Véate saliendo de tos han

gares humosos de la ciudad con la

angustia de un pájaro dé hierro y

ei fastidio dé una flor de papel;
Ahora ando por la buena suerte

de estos caminos primavarales que

cruzan él campo como . las rayas de

ías maños .

: He caminado a la sombra de los

"¡''zarzales nevados, junto a los bresos
^
flamígeros, pisando la verde yerba
esta tardet de -cara al cielo azul.

Casas de tierra cocida avistan el

sendero, -casas del coló■•..de -toda

hóra>y de iodo tiempo, como el

agua, como ios yasos. V

U».hombre "ara, tras t-A cercado te

jido de tallos y rosas -campestres.
Una mujer viene lejos con una, ga

villa, de lirios eu los bracos..

—Traía sed. .buen hombre. Al

pasar me has dado agua fresca del

pozo, en tu posillo de greda y de tus

ojos paz en tós míos.

Sigo, no .sé, con -■:: qué deseos, ríe,
tto hablar, tocado por tus palabras

sencillas .
,
Tú ya no. volverás a, ha

blar. Sóio'aí. atarc-edecer, e.n la so-:

ledad tibia y olorosa, como tódos'V
los días, frente aí "caminó desierto,'
dirás de tu. único buey algunas.'-pa
labras-., amorosos- -que agrandándose

rebasarán., el- «idendo tai los . círcu

los que se; expanden en una lámina

de agua tersa.

Liviano, trasparente como liria

voluta de humo a'zul en el oro de

las mañainias,'-- esta tarde de Prima

vera te debo el sentido de tós cosas.-

Con el corazón llevo una. semilla

conmigo.
—Que... 13 .

Pulida en el" seno más

propicio que halle; que la deje én

el campo más precario, que la es

conda en la hendidura, de una hue

lla del camino .

Tomás La

;;ét<5#—-{■ nosotros "vengar" un día

rDuésttp^- camaradas muertos V.
'

—iSi, amigos míos;
'

- tomiareinos

nuestro desquite cuando el momen

to "sea propicio.; Entre/ tanto, haced

^hermosos funerales a vuestros her

manas y «6 oílvidéig qué su' sangre

c!as&4 veftga.n-Jik .

Y (los negros sobrevivientes,, ex

tendiendo sha- má'n'os sobre los ca

dáveres, juraron intentar eí "desqui
te . Hicieren hermosos funerales a

sus muertos,, éntínráíop.- cánticos fe-

roees Üé v"éngáh¿a" y bebieron ron

pata olvidar la derrota; después,
también 'émpi-endieron de huevo su

rudo trabajo de esclavos .

Desde -entonces, los -dos hacen-'

^dos ya no -tienen inquietudes.

Cuando sus esclavos llegan, a ser

demasiado numerosos, cuandtí te

men una rebelión de Sn.s -negros;,, o
cuándo necesitan hacerse temer, "sé

y
ponen. desacuerdo mientras juegan -a

las. carta?, y con el pretexto d,e la ta
ja de fcerrehé que han -de ' defender

ó que han de conquistar, b bien

pretextando la venganza de los

muertos, lanzan. Tino -caiítíá Otro

los -dos rebaños d-e negros, quiénes
han acabado por 'cailiSc&rsfe- mutua

mente, «te' eaemiág'&s y sé ta'atán sin

piedad.

Esto .-sieiusire tiene '<&EitíK Y táni-

'.; biéa. sdWpre,, después de feada ba

talla, . los dos hacendíeaos, sa'bo-

fesméo una taza de excelente j&oha
—con ei café de! uno y él aüficar

del ;-otrG~»H3e ¡felicitan de haber en

contrado al,fin el gran remedio.

''•- Magdalena VEHMST.
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EL DUEÑO DE TODO

Qué de todas las cosas algo hu

biera -caído hasta mi red. delirante,
que yo hubiese podido

-

alterarlo y

transformarlo todo. ¿Qué silencio

rno es mi palabra, que existencia no.

es mi existencia? Solo, eh. la tarde

ceñida de arreboles, con la cabeza

humedecida en la. niebla, .. soy. . el

más vasto 'impulso de la tierra su- .

biéndose a lá tarlde infinita . Hacen

de mi corazón, como, de lais gredas ;

quemadas las ánforas que . alojan
tallos tiernos, guirnaldas

'

florecien»

..-tes. Crecen de mis brazos, los inim-,

Vbres donde agitan los racimos fru

tales. Que. él íuego
-

ascienda su

enredadera ,-de.r. brasa entre .mis

muslos -y~Bl agua - se aijada en rips
rumorosos al salir de mis venas li
beradas de la amarra

:

de los límites.
Allá lejos, ¡las vendas, de la niebla

agitadas por' el viento violento y .

los lejanos árboles' arrodillados, -y
las campanadas 'de -las torres de mú
sica y altura, y las sombras

, que
juegan y, pelean entro los cerros

negros, y los vahos selváticos que
sacudiéndose emergen de los pastos
mojados; eso, todo, eso, es- mi jue-
go . solitario y terrible; esas son las
figuras que .mueven mis dedos sin

reposo ; esos ilps maideifos que tiro
en la hoguera - del sol para que sur

jan y agonicen incendian dos-? y

; alumbren al morir mi cabeza su

mergida en la- sombra. Cómo pude
.hpreidasr este imperio :iln márgenes
ni orígenes; alcan-zadme una torre

que pueda avizorar
. tierras, ajenas;

decid, ¡amigas, . decid el 'conjuro' o.

el -signo que. extermine, y aleje mi

poder infinito, mi ciencia dolorida.

BALADA; fPOLVOBIES S.V I

Para que nadie pueda oírlo iré

esparciendo un secreto -en estas pa

labras, y eh ellas anidará para que
nadie pueda oírlo .

No es .un enigma, compañeros;
trazad UnaMarga línea desde un

monte a una estrella difícil; haced
tenaz la linea y-, dura y derecha- y
atravesad, compañeros, por 'esa-'
cuerda de peligro, atravesad desde
los montes hacia la'1 estrella difícil
Tramad añilaos de metales

'

ar

dientes, y haced, que el viento dé
las noches.se agache y pase '"saltan
do ■

por .
vuestras rodelas. Haced

caer las piedras que avecinan loa
rlos, y que ei agua furiosa ; azoté--
sus estatuas sin nombre".

. Cazad
'

los pájaros temibles que
vuelan : sin alas, trenzad las sgT»

''■'■''

pientes manchada» de polen, 'y '-'re-'
ccged -antes que caiga, el astro lobo»
que rodó de la noche.

Eso es, compañeros, y adivinad. •

'el secreto que. fui esparciendo ^.v es

condiendo en estas pailahrás para' ..

que nadie, para que nadie ló- su- V
piera.

LA* OLA VERTIGINOSA

En vez de huir de, ella, lar fui?
meciendo con los brazos, y trep¿p
desde mi corazón la ola tamiMe.

A nadie pido socorro, no Nme '.la
mento ni- estoy fatigado. Sólo quie-
ro decir, cantar, la resaca podéío- - .

sa que se estrelló-a; mi pecho,
'

Fué subiendo calle-aje-, y. trému
la; .yo, equivocado, ño intenté extin-"

güirla, y abrazando, invadía' y, stne-
'

gaba, y los anhelos,, entonces,, ere- '«'
cieron y cantaron.

Los anhelos oscuros que -enterre1
en otro tiempo, afetearon fcérüos
de paroxismo, Se levantaron' arra-''

'

sando la,s zonas "sombrías
, y su. vüé~

lo salvaje incendió los crepúsculos.;..
Hierve y 'sé -mueve mi alma, ,y i»,

ola oceánica snspendé mis
-

gritos lV, «
Mé agito, y mi movimiento; es dan- ,'
aa y mi ;ajma bajía trizada .«en. %'lit-
ola oceánica. ,/,.-.

En la' ola huracanada; que azotó

su látigo en mis ansias. Sólp ,-quis.e^ ;-

de.cir, cantar, la resaca .angustiosa-' ;.

qiñieéé estrelló contra" mi pecho. *-.-'-'. V

'■-'•■ '■•'.'- Pablo >fEBOTAí

T

L- A H Ü E L G Á DE: i Q U f QUj?

Lá" huelga) ...de". Iqulifile", iniciada

hace ya'mes,és, aún no termina No

pasa, día sin 'que nos traiga él telé

grafo alguna -nueva noticia de allá.
De vez en. cuando , llega también a

nuestro poder, alguna carta de los

amigos del periódico en, aquel
puerto. Por una y -otra fuente sabe
mos cuan angustiosa és la- vida de
los esforzados .huelguistas iqúique-
;ños. .■"'-■

Los coínpffifierós de Santiago no -

sospechan lo que es mantener uña

huelga en un- pueblo de previueia.
En las provincias son- «-mos y seño
res los, pequeños caciques o las an-

toriaades en que ;se delega el. podet'
central. Un terrateniente, un capi
tán ¡éé ejército, un -pfefecto de Poli-'
oía, -un goberaaidor, miseutnas más

alej'adgs ,de Santiago séx encuentren
y más eSpalidéados; por sus amigos
políticos én ésta, más despóticos e

ineonciliadores se muéstrarn, Déspré-
r cían a todo el mundo y tienen la
saíasíaoción de -v«ree temidos y -obe
decidos de todos, ,-..,

. Es lo que isaic^de en íq,uique. -Kn
Icjuique no hay uri diario, no hay
un órgano ,,de prensa Vixiáíúés eir
que, cada dja no a^aréücán' in
sultos a, los ¿huelguistas, - amenazas
a su porvenir, pret'Sffijiiaás . solucio
nes estúpidas ral proWanía ¡que su

.casó plantea^ -Las aiuíoridadés (leí
pueblo se -sienten am'tócoma's y sin
control. Xo,s obreros sometidos, ve-
lis Vnblis a sü férula, tienen que
aguantarse y- -resistir.

Bocas V^jémptos «eméjantes sé

nos podrán . ofrecer* dé .," resistenci»-
'

como la que han
'

opuesto los ca^V
maradas iquiqueños. Han sido he

roicos, son aún :^unos-, héroes. Na

han retrocedido ante hada; • Bé#;;
cientemente -el alarmismo burgués;
haicia gran alarde porque Jos imá-

guistas habían eliminado a. «i 'tai-

miro y maltratado a,, otros. -¿T
cuándo is-e; mata ra los quaV piden
justicia, a los -que sé rebelan, quien
protesta «OwM-a

'

el crim'en netuní?

Tí cobarde ? ,;; .
V V;

Los burgueses tíeneni te íEuerza*'

su larbitrio. El goibi^i'no hace -cau-f ;

sa común con ellos . Las a-atow*1?*.
des les sirven llenas dé interés, sos-- ;

pechoso y vil . iQué pueden .pfibnér-....
a tódé. «feto líos pToletarios iñfteTén- ;

■sos, rpoto^, .idesam¡pá#»¡ie¡fs : de
.

W<r.
'

'-

influjo jr ,égut4ctón? Bólá ■teS;;PB«- ;

den seiryir dé ieseudo 3a íustieia Ká
su caíuisa.y él espíritu solldario..-Ví
bien sabemos-todos cuan poca

cosa

resultan nmbos factores.,:-" A cada?

paso . vernos negada 'la : justicia.' i

émhbtada, por una 'causa' "ti otra,; W .

■ardiente apelaiciión de-'- su. léheldía-

Lob ; «amaraldias . de Iquique' »* .,

actuailm.en.te ejemplo dcnna-'-nn*1*!:-.";
de. un espíritu de lucha que- no. P0^5

■ dréAos olvidar» Su' sacrüuúo-. _

»° .';

puede s%r perdíate. Cuando se si*n,--

tá~GtesfáflÜecer .la fe en lá >áusa co-,a
mún,se volverá la mirada a' sn ft^

roísmo itan -soséeniB»; tam 'vis01^,;
y se sabrá vencer como éllos^-*6'

tamos seguros-r^wencierán •
,

Eliodoro GOÍTZALlíZ
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